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lakmmmmu 
Ha a'Jabado ya de imprimirse la 

intere^áarxte novela de A. Matthey 
(Arth7;ir Arnould) 

LA REVANCHA DE CLODIÓN 
que LA IBERIA regala n sus sus-
•critores. 

En cuanto termine la encuader-
nación, que será muy en breve, se 
distribuirá á los qne bayan antici­
pado un trimestre ^e suscrición. 

Los que desda \ioj en adelante 
se suscriban po.j. un trimestre dis­
frutarán igual beneficio. 

HOTIA fiE TN Bocoy DE ÁCTOL 
I 

Este de que vamos á hablar es uu alcohol 
nonrado, aunque hijo da padres alemanes y 
compatnotu del alcohol que envenena. 

Si á información se le trajese para acreditar 
limpieza da sangre, algo habría de descubrirse 
que le acasara y convenciera de bastardía; pero 
Ja recti£cación le ha purificado hasta cierto 
punto, ,y este alcohol de nnestra historia puede 
nesatiar tranquilo el análisis químico de los la-
Doyî Atonos municipales. 

'¿tts grados y sus hectolitros son un filón de 
<ünero y un arroyo de sofisticaciones; aquél, de 
inagotable explotación; éstas, de ingenio toda-
wa más inagotable. 

Ya en Alemania, dentro de su cuba de ma-
«eracióu, y antes de pasar al bocoy en que ha-
ibia de ser exportado, comenzó á rendir ganan­
cia al fabricante. 

Estimábase la capacidad de la cuba en un 
nectóhtro, siendo realmente mayor. Pagó, en 
consecuencia, 2a pesetas de impuesto al Go-

lerno alemán; pero cómo el impuesto se cobra 
con relación, al hectolitro de materia macerable, 
y el alcohoi ^xie resulta después de macerarla 
^^?^^oho ffltáa de un hectolitro, resultaba de 
ani el pr imer beneficio, ^ue por confesión pro­
pia do los manipuladores, es de unos cnate-o 
marccapor hectolitro. 

Llegó la hora de emprender el alcohol su 
Tia¿e y de recobrar, por devolución de aquel 
Jabarnal Gobierno, la cantidad que por el im-
pneiBto había pagado, y entonces, calculada la 
saina, por la del alcohol ó sustancia macerada, 
B.O por la macerable con arreglo á la cual pagó, 
«se dispuso el fabricante á introducir en su bol-
aillo como provecho horro, limpio de polvo y 
ipaja, aquella misma diferencia de cuatro mar­
cos por hectolitro que había dejado de satis­
facer. 
, -Pero el Gobierno alemán no había pu^ito 

termino á sus medidas protectoras. Eesuelto á 
que la industria alcoholera se crias» á sus pe­
chos, en el instante en que el bocoy de nues­
tra historia iba á emprender su camino para 
«Jttcanjeraa tierras de España, aguzáronse la 
«olicitud ó ingenio de aquél; triplicó el nomi-
sial impueaio interior, lo cual era prometer tri­
ple prima á la, exportación, y de «sta suerte* 
d fy^^^'^^ «1 bocoy exportable la devolución 

*''*^2'-¿ac,4, se halló con que beneficiaba á 
u labvicante, no ya con la diferencia de aque-
1 ^ *^atro marcos que éste no había satísfe-

t , > ̂ mo con otra de dieciseis que igualmente 
*»» Día dejado de pagar. 

.j^ ° ^i«dó ahí el rendimiento. La fuerza ge-
' y x ^ ° ' ^ * del alcohol alemán es más poderosa, 
cad*" *̂ "̂ °̂ °- Ese alcohol, que iba á ser embar-
1 " H' ^T* ?^ producción anterior á la fecha de 
im' "'^i® en que comenEÓ á regir el ficticio 

puesto de la cuota triplicada. En el mismo 
/ * ° «>liz y bienhadado se hallaban 600.000 
aect6htros que en la mencionada fecha consti­
tuían la existencia de alcoholes en Alemania, 
-i^a administración bondadosa no cuidó de rela­
cionar la devolución de derechos con «I pago 
real que de ellos había verificado la industria, 
7 aquellos 600.000 hectolitros fueron para ésta 
un rio de oro, mucho más fertilizador que el 
•KUm, el Weser, el Danubio y demás cotrien-
W8 que n«»gan y fecundan el suelo del militar 
imperio. 

tí?p«íí ? V ® ° hectolitros qu« habían pagado 
í o k o ^ a l t / " \' ?'''•«>«; cobraban comfrfem-
S S L S i a l ? ^ * ' * " de 48.¿Qué mercancía obliga 
r é S T^,f\'Í^ % ^ e « y más enormes reoiios, antes de haber siquiera 

alcoholes no nece-
rute para d i r i g i r s r i r m S ^ r " ^ " ^ ' ' ' ^ ' ' ' " 
. ^'i alemán fabricante de 

para repetir la operación. ^a nueva 
Algo parecido, aunque máa práctico y útil 

hizo el fabricante ó el exportador de alcohol 
^uyas íehces aventuras vamos siguiendo Trá-

aS°»V° ^"^"^ ^^ ^«P^̂ *> y ^°* Ĉ2 en él. 
in echar grandes cuentas, y sabiendo que por 

ei anverso ó por el reverso había de Batirle uu 
Deneficio seguro, dejólo á bordo, á disposición 

^ -ir ^S . ^ ^"f ^° qiiisiera, franco de portes, á 
^¿6 pesetas el hectolitro, envasado y todo, de 

fiesW? , ^^^'^ y bajo las condiciones de pago 
««ttanif! •^í'^Prador le pluguieran. A 36 pesetas, 
Ál ****J'̂ 7Ío el precio dn r^^t^ •?« ,v,„—„ .n„A i» 

HBSfB a<-«> E^Kla 

puesto que no había pagado; la venta del alco­
hol no era para él más que un suplemento del 
negocio. 

Innecesario es decir que la niisma suerte 
cupo á todos los bocoyes que acompañaron, 
precedieron 6 siguieron en su viaje al que nos 
ocupa. 

Ese océano de alcohol, 600.000 hetólitros, 
que envasado llega á nuesti-os puertos, ha de­
jado ya olas do dinero en Jas arcas da loa des­
tiladores del Norte. 

¿Y en España continúa su mágica virtuali­
dad? Sí, por cierto. Esa conserva, entre otras 
virtualidades. 

Pero el relato es entretenido, y hemos do 
dejarlo para otro día. 

Ese bocoy de alcohol, cuj'a marcha y evolu­
ciones seguimos, tiene que ver con todo lo más 
caro, transcendental y sagrado de nuestra pa­
tria. Siéntense sus efectos en nuestra riqueza, 
en nuestro nombre, en nuestra salud, en nues­
tras costumbres y en nuestra honra. 

No le podemos abandonar hasta haber co­
nocido su historia entera. 

EN LA BRECHA 
Afirma M Zideral qne la. primera noticia que 

tuvo el Sr. Ruiz Zorrillik de la ruptura do la 
coalición fué la publicación del último mani­
fiesto federal. 

•La impresión que le produjo, añade aquel periódico, 
íué la de la más »va sorpresa. 

Las conferencias de París celebradas entre lossefio-
res Ruiz Zorrilla, García Ladevese, Valles y Ribot v 
Ejea fueron albctuosisimas hasta el extremo de haber 
terminado en fraternal comida, á la que asistieron to­
dos los conl'erenciantes, y con la cual el Sr. Ruiz Zorri­
lla quiso obsequiar á los representantes del partido fe­
deral que regresaban á España. 
. Como quiera que el .Sr. Ruiz Zorrilla dio su contesta­

ción por escrito al Consejo del -partido federal, creen 
muchos que el mejor medio de esclarecer la opinión 
pública seria que dicho Consejo diese á luz la carta del 
Sr. Ruiz Zorrilla.; 

No creemos inoportuno señalar el hecho de 
que JSl Liberal publica las anteriores líneas 
en uno de los rincones más apartados de su nú­
mero de hoy, confundidas entre las noticias ge­
nerales y con la misma indiferencia que si se 
tratara de un anuncio de pasta para afilar na-
Tajas ó de limas para los callos. 

Bien es verdad que desde el primer día de 
la aparición del Manifiesto del Sr. Pí y Mar-
gall ha venido demostrando aquel periódico un 
desdén muy significativo, no sabemos si afec­
tado ó verdadero, acerca de todo cuanto se re­
fiere á esos enredos íntimos de la familia repu­
blicana. 

Los últimos chispazos. 
Dicñ La, MepiíiUca: 
•Sobre lo ocurrido en París, y á que serefiere B/Pa/í, 

ahí está nuestro articulo. Apenas hicimos más que am­
pliar, poner algunos puntos a la carta deISr. García La­
devese, y decir lo que éste no ha dicho, Hespectp de lo 
del 19 de Septiembre, léanos otra vez y con más cuida­
do nuestro colega. Lo que hemos afirmado es cierto, 
completamente ciwto; tanto, que poníamos como testi­
go al mismo Sr. García Ladevese, que sabe quién pre­
paró y quién dispuso aquel movimiento.» 

Pero, caballeros, ¿no habían ustedes jurado 
y perjurado que el Sr. Ruiz Zorrilla era com­
pletamente ajeno á aquella calaverada? 

•Papeles son papeles, 
cartas son cartas, 
palabras de Zorrilla 
todas son falsas.» 

Lat Ocurrencias pone á la cabeza de su nú­
mero de hoy este epígrafe: 

Bitn empleado. 
No sabemos á cuál de los conservadores 

que todavía lo están se referirá el apreciable 
colega. ^ 

A propósito de lo que dijimos á Za .J^Mca 
con motivo de la próxima Asamblea socámista 
de Linares, pregúntanoB :M (?/o¿o: 

«¿y porqué se figura LA IBIRII que bajo el mando de 
tés liberales puede ser pecado lo que no lo era bajo el 
Gobierno de los conservadores?» 

¿Y quién le ha dicho al colega posibilista que 
L A IBERIA se figura eso? 

Nosotros entendemos que para faltar á la ley 
y ¿ la conveniencia pública no hay más que 
unáfQrma. 
, El delito. 

Nos dice El País que hemos cambiado los 
principiosde la revolución por los de la coci-i 
jft» de palacio. 

Conocíamos esta frase del manual de la con­
versación republicana. 

Es la mism^ que le dedicaban á D, Manuel 
Ruiz Zorrilla allá en 1870. 

Cuando los republicanos le acaric*iban con 
BUS insultos y le agasajaban con hortalizas. 

Dice M Pueblo que el Sr. Rui* Zorrilla es 
el primer republicano. 

Él colega se apresura á explicar por « l é . 
Porque el Sr. Ruiz Zorrilla está en l& van­

guardia. 
Ya dijo Quevedo: 
«Par» que las mujeres anden tras de ti: 
Ponte tú delante de ellas, y es probado.» 
D. Manuel ha aplicado la' receta con sus co­

rreligionarios, t 

da 

Ahora ya á ser ella: 
La Unión Católica publicó anoche el anun­

ciado, documento pontificio, que es,, á la ver­
dad, un documento de impQrta;a¿ia^ y. en él se 
deja al presbítero Sarda y Salvany en mitad 
d{á misnasuno arroyo. 

El ^cretar io de la Congre^iación del índice 
SQ lava las manos de todo tsaanto contiene el 
libro de_aquel desgranado presbítero, en cuan* 
to se reuere i cosas políticas de España, y nos 
redime á todos los liberalea d© la neéra man-
cha del pecado. 

Ahora descansaremos un rato. 
r ; No F B ' ^ e hayamos soltado la culpa del pe-

íí̂ sus 48 marcos por devolución del im- cádor, eiao porque J ? ¿>Vfo iy»rad«aar4 w 

«a, V a n ^ v P^^?° '^e coste 38 marcos. ¿Qué le 
a o s e d L *^ fabricante alemán? Ya había per-

parte, para enzarzarse paz á los de nuestra 
con los de la suya. 

Dios se lo pague al secretario del índice. 
Por el alivio y por la diversión. 

JSl Paii copia la lista de loa hombres políti­
cos que regresan á España. 

Es larga, pero mucho más lo es otra lista 
que el colega no publica. 

La de los que no regresan. 
Porque el Sr. Ruiz Zorrilla les quitó el de­

recho de utilizar el billete de vuelta. 
A cambio del de morirse de haimbre en el 

punto de su detención. 
Y del de veranear en invierno. 

El espíritu lie los conservadores. 
Así titula M Globo una de sus secciones de 

hoy. 
Conocemos ese espíritu. 
Está rectificado. 

_ Y servirá para encabezar sin riesgo la polí­
tica de esta situación liberal. 

Una declaración importante de El Resmnen: 
«.No queremos concluir, sin embargo, sin hacer «na 

declaración, cnal es, que desde hoy en adelante no nos 
merecerá ni poca ni mucha fe cuaiitodiga el Gobierno 
sobre cuestiones de Ultramar.» 

Hace y» mucho tiempo que no sólo el Go­
bierno, sino el público en general, no da poca 
ni mucha fe i, las noticias de MI Heskmen. 

Se ha retrasado El Resumen en sus decla-
í acciones. 

Recoge El País la noticia que ayer publica­
ron vp ios periódicos, L A IBÍEHIA entre ellos, 
acerca de la intención que tienen algunos di-
putadoí de 1» minoría republicana de protestar 
contra las afirmaciones de aquel periódico refe­
rentes á su participación en loa sucesos del 19 
de Septiembre, y dice que no sabe nada de la 
protesta, ni cree llegue á formularse. 

Sobre la intervención de dichos diputados 
en los referidos sucesos, añade ^ue no se la 
ha atribuido, y prosigue diciendo; 

.Nos consta lo contrario, más que por nada, por la 
dolorosa sorpresa que en su mayoría manifestaron á raiz 
de aquehos sucesos, apresurándose á rehuir responsa-
bihdades que nadie les exigía. 

Conste que á ninguno de dichos sefiores hemos levan­
tado falsos testimonios. 

Los colegas que han supuesto otra cosa, están en un 
error. 

Y para que no se nos envuelva en cuestiones de esta 
mdole, declaramos solemnemente, y «i fu^se preciso en 
papel sellado, que los diputados de coalición republi­
cana no intervinieron ni en la preparación ni en el des­
enlace del 19 de Septiembre. 

Lo quQ no nos atrevemos á afirmar, es que los pro­
testantes no hubieran participado de la nctoria, caso 
de haber triunfado la revolución.» 

Es lástima que todavía no se publique el 
anunciado periódico laico-filosófico-krausista 
del Sr. Salmerón, porque él se encargaría da 
contestar á la ináireota contenida en las últi­
mas lineas que dejamos copiadas 

mPueblohti. publicado una lista completa dé 
un Ministerio conservador, con la combinación 
de subsecretarios, directores y hasta de «ober-
nadores. . 

• j ^ ¡Broma cruel! 
Hay quien ha visto ya á muchos interesados 

comprando objetos de viaje en el bazar de Ibo 
Esparza. 
^ Y cuando tengan que usarlos ya estarán an­

tiguos. 
. Para que todo en el partido conservador re­

sulte anticuado. > 

PLEITO HOMENAJE 
. Publica hoy El Pais una carta del Sr. Rispa 
Perpiñá, á quien todo el mundo, mepos suH corre­
ligionarios, á juzgar por lo que él dice, tiene por 
jefe del grupo de los republicanos orgánicos. 

No tendría la fcarta importancia ninguna si la 
juzgáramos por el objeto que aparentemente la 
na dictado. 

El Sr. Rispa, en uso de su derecho, se ha in­
comodado con lá prensa rtalitta, porque ésta 
niega que 4ós orgánicos signifiquen algo y abul­
ten mucho. 

Y el Sr. Rispa acude i restablecer las cosas, 
publicando: Primero, que el partido federal or­
gánico tiene jefatura conocida en el Directorio 
provisional; jefatura colectiva y amovible, de 
conformidad con los principios, historia y prác­
tica del partido repuWiieano. 

Segundo, que componen el Directorio cuatro 
exdiputados á Cortes y un periodista; los seño­
res D. Ramón Moreno, íD- Agustín Sarda, don 
Francisco Caealduero, D. francisco Rispa Per­
piñá y D. Ramón Chíes, director de £a* Domini­
cales del libre PensaMtenio; qne el Directorio no 
tiene presidente, como no lo tuvo el del antiguo 
partido republicano desde 68 á "73, y que tiene 
este Directorio dos secretarios generales, sin voz 
ni voto. 

Tercero, que el partido federal orgánico ha lle­
vado representantes suyora la Diputación pro-
Tincial y al Ayuntamiento de Madrid; y es pú­
blico y notorio que en la próxima pasada lucha 
electoral para diputados provinciales luchó sólo, 
y teniendo en frente i todos los monárquicos y á 
la coalición republicana, y sus candidatos É»fio-
res Ohavarri y Fernández Carvajal alcanzaron 
lugar respetable en la candidatura. 

Y cuarto, que en BUS banquef»s el 11 de Fe­
brero en conmemoración de la república, y en 
sus reuniones públicas, una de ellas, la más re­
ciente, habida en el teatro de Madrid, los federa­
les orgánicos han dado muestras de ser uno de 
loí partidos republicanos mas numerosos y po­
tentes de esta villa. 

Pero todas estas son noticias que poco impor­
tan »tsyor«»í«í«, como dina un orgánico de la 
clase de los no leídos. Son cosas de familia que 
serán muy interesantes en casa del Sr. Rispa y 
en la de sus numerMÓs y potentes comensales 
del teatrillo de Madrid. 

Lo que llama la atención en la carta que men­
cionamos, es el pleite homenaje que humillándo­
se hasta besar las baldosaSj presta el portaestan­
darte de los federales orgánicos al Sr. Ruiz Zo­
rrilla, jefe emigrado de la república unitaria, 
*» orgánica, revolucionaria y restauradora 

Escribe el Sr. Rispa cláusulas como ésta: 
•Esta deíeos» (la que iBl«»tóhac6r £/Pa^ ¿̂ j partida 

H É I 

federal orgánico), en la cual se ha cometido alguna in­
exactitud involuntaria, y aquella conducta de El Día, 
me empujan á escribir estas lineas, que serán una rec-
tilicacion cariñosa para el periódica amiga y una con­
testación para el periódico monárquico citado, y demás 
que á éste han secundado en su desdichada tarea, do 
seguro movidos todos por idénticas razones ; por la de 
habernos mcstrado los federales orgánicos amigos lea­
les y adictos fervorosos de la personalidad ilustre é inte-
géfrima, que en el destierro representa la protesta re­
volucionaria, hoy que parece se revela un conjuro de 
pasiones y de envidias contra ella, surgida de cfivorsas 
y encontrados bandos de la política. ¡Tanto merece de 
sus enemigos y de sus émulos el enérgico é incorrupti­
ble revolucionario!» 

Y concluye la carta con una declaración tan 
terminante como la que sigue: 

•So lo consentiremos todo; hasla negamos la vida le­
gal á los que demostramos cariño.so respeto y adhesión 
entusiasta al insigne patricio Sr. Ruiz Zorrilla, puesto 
que esto les contraria lo indecible; uero no podemos 
consentir que á las colectividades senas se Intente em­
pequeñecerlas con noticias notoriamente falsas y ridi­
culas. • 

Adhesión entusiasta. 
r '¿Y quiere el Sr. Rispa que después de haber 
puesto el su ñrma al pie de estas palabras, siga­
mos creyendo que el partido federal orgánico 
existe con prestigio y representación? 

Ese partido, si existía, cosa bien dudosa, acaba 
de ser anulado por obra de su jefe, director, ó lo 
que sea el Sr. Rispa. 

Ya no es más que una brigada del cuerpo do 
Ruiz Zorrilla, á (juien nadie había rendido vasa­
llaje más expresivo y absoluto que el que ahora 
acaba de recibir de los que blasonan y alardean 
de ser fuertes y poderosos. 

Kl ejército zorrillista prospera. 
Han entrado ahora en él esos oficiales sin sol­

dados, con la espada envainada y la frente hu­
milde. 

¡Brava la ha hecho el Sr. Rispa Perpiñá! 

POR E L NORTE 
San Sebastián va de capa caída. Queda ya en 

la hermosa capital de Guipúzcoa muy poca gen­
te, y los donostiarras se quejan de lo corta que 
ha sido la temporada. Dipen que hasta últimos 
de Junio no llegó á notarse la presencia de los 
veraneantes, y que á últimos de Agosto ya co­
menzaron á desfilar. Si pudiesen los habitantes 
de San Sebastián parar el sol como Josué, ¡con 
qué gusto lo harían!... 

_ En el Gran Casino, que es un magnífico edifi­
cio, único de su género en España, como dicen 
los anunciantes, se ve muy poca gente. En las 
mesas del bacarrat se tallan 18 ó 201uísesálo 
más; alrededor de los tapetes verdes apenas se 
cuentan 14 ó 16 personas. En el salón bailan tres 
6 cuatro parejas á lo sumo. El gabinete de Ro­
mero Robledo, que tiene su mirador, como Lin-
daraja, está abandonado. En el pórtico del Casi­
no conversan solos los sillones-confesionarios de 
mimbre. Alguna que otra demi-mondaine se sien­
ta en los dichos confesonarios, esperando que 
vaya tal cual seglar que la eche la absolución... 

Pasó el verano. Aún á fin de mes se animará 
algo San Sebastián con el regreso de la corte. 
Después... hasta otro ano. 

• * * 
Algunos periodistas se marcharon á Bilbao el 

viernes. Otros cuantos nos quedamos para mar­
char el sábado por la nueva línea central, galan­
temente ofrecida por el Consejo de administra­
ción de dicho ferrocarril. 

A las seis de la mañana del sábado salimos en 
el tren, para Zumarraga, Meneheta, Comba, Be-
tegón, Long, Albareda, Alonso Martínez (hijo), 
Tances, habilitado de Gracia y Justicia, y mí 
persona. Iba_de jefe de nuestra expedición el 
•ilustrado periodista vascongado (que merece ser 
fHidaluz)-Oamilo Vidal. 

•• En Zumarraga nos colocamos en dos cestas, y 
A paso regular nos internamos en las mqntañas 
caminito de Málzaga, que era donde habíamos de 
tomar el tren que nos condujese á Bilbao 
_,¡Qué paisaje tan admirable! Aquellas monta­
nas, pobladas de carlistas hace algunos años 
ostentan ahora una vegetación esplendorosa! 
jOonio que fueron abonadas por inmensos regale­
ros de sangre! De trecho en trecho se divisan 
algunos grupos de cruces de piedra. Allí hubo 
montones de cadáveres. Las trincheras están 
cubiertas de verde, los maizales presentan sus 
doradas mazorcas henchidas, los plantíos da pa­
tata se ven esmaltados con la blanca flor del 
rico tubérculo, los manzanos muestran el en­
carnado fruto, que perfuma el ambiente, los cas­
taños doblan suff ramas al peso de los apiñados 
erizos. En el camino se encuentran caseríos, de 
donde no sale otro ruido.que e l del martillo y el 
yunque de las herrerías; estas, que tuvieron du­
rante la guerra como ocupación constante la re» 
composición, de fusiles, trabajan ahora en 1* 
construcción dé. fallebas, cerraduras y rejas. JEl 
fornido herrero, de rosfa-o tostado y enjuto, cu-s 
bierto con la tradicional boina, se asoma p&eíñ-
oamente á ver pasar á los viajeros. En las venta­
nas aparecen algunas muchachas de agraciado 
semblante; los chiquillos, que juegan á las puer­
tas de las casas, se levantan y en su lengua sa­
ludan i gritéis á los viajeros. 

El-genio de la paz ha pasado por estos valles y 
estas montañas. 
: Entramos por las call.is de Vergara, la célebre 
ci^ital de los carlistas. A lá izquierda, antes de 
llegar al pueblo, se divisa un,montecillo: allí se; 
'abirazaron los dos ejércitos en la primera guerra,-
Las casas de Vergara tienen todas sombrío as­
pecto; ello consiste principalmente en que el pue­
blo se llalla enclavado en una hondonada cir­
cuida por altísimas montañas; los edificios son 
de piedra ennegrecida. Diríase que allí está per­
petuado el espíritu del tradicionalismo con todas 
sus mezquindades y todos sus horrores. El Semina­
rio ocupa más alta posición que las demás casas-
aquel vivero de carlistas, que en tiempo de la 
guerra me lo imagino bullicioso y activo centro 
de opf raciones, depósito de«rmas y alojamiento 
de altos dignatarios carlistas, está hoy abandona­
do y triste. Por el atrio, que quizá fuese en tiem­
pos mentidéro donde se comentasen los triunfes 
y las derrotas, no discurre un alma; acaso den 
tro, en las celdas y en los confesonarios hava 
quien avive todavía las pasiones de estas senoi 
lias gentes. El rescoldo existirá, sin duda- ñero 
ya ni queína m calienta apenas; los espíritus fla 
eos que se acerquen a templar los ateridos miem­
bros, al remover las cenizas retrocederán horro 
rizados; ellas están compuestas de los Im^soa 
calcinados de Sus padres, de sus hermanos v da 
BUS hijos... J 

Nos apeamos en Vergara y pisamos sus calles 
con misteriosa complacencia; encontrábamos S -
go de fiíwbóUco ea tal ejercicio. Er» aqueUo pw» 

nosotros como gloriosa síntesis de las dos san­
grientas guerras. 

* * 
Seguimos el camino. A la derecha serpentea­

ba el Deva y á la izquierda una filada manzanos 
recreaba nuestra vista y nuestro olfato. 

Andando, andando llegamos á Málzaga, que 
era el punto donde debíamos tomar el tren para 
Bilbao. 

En tanto vino la locomotora, paseamos la lí­
nea en construcción, fijándonos especialmente 
en un puente de hierro que figura una Y griega 
horizontal en esta forma «í: por la rama de la de­
recha se va á Elgoibar, por la de la izquierda á 
Zumarraga. Es un puente magnífico, que hrtnni 
mucho al ingeniero de la línea D. Adolfo Ibarre-
ta. Vinieron en ol tren á recibirnos en Málzaga, 
en nombre del presidente de la Compañía,- el di­
rector D. Sabino Goicoehea, el consejero don 
Eduardo Aznar y el susodicho ingeniero Sr. Iba-
rreta. En representación de la prensa de Bilbao 
nuestros compañeros D. Enrique Coll, de El Por­
venir Vascongado, y D. Eladio Albeniz (Chomín), 
de El Noticiero Btlbaino. 

Durante el viajo, recorrimos todos los co­
ches, que tienen balconcillos-miradores al exte­
rior y están construidos con arreglo á los- diti­
mos adelantos. 

A la derecha dol camino dejamos el palacio 
del marqués de Valdespina. El río Ermúa lame 
los muros de aquel vetusto edifieio oue se halla 
pegado por la parte opuesta á la iglesia. Sf no 
tuviese el palacio las ventanas recien pintadas 
de rojo chillón, poco trabajo costaría creer que 
aquello era un grandioso sepulcro del paSado. 

Después de Durango fuimos llamados todos 
los periodistos al vagón de cola del tren. Apiña­
dos allí, teniendo por mesa un baúl mundo, 
enarbolando cada cual un tenedor, comenztf el 
espléndido y alegre almuerzo. Los vaivenes del 
tren nos hacía imaginar que íbamos navegando 
por mares nada tranquilos. Hubo un derroche do 
ricos fiambres, de vinos generosos y de ingenio. 

De allí salimos para la inmortalidad. 
El lápiz de Comba tomó con la mayor fideli­

dad el abigarrado conjunto, para trasladarlo á 
las satinadas planas de La Ilusíración. 
i Llegamos á Bilbao, y punto final. 

Los lectores de LA IBEIUA conocen ya, telegrá­
ficamente, el magnífico, el entusiasta recibimien­
to que hizo la invicta villa á SS. MM. 

Sólo tengo que añadir que el entusiasmo de 
este pueblo es el más sincero y el más espontá­
neo que nadie puede imaginarse. 

JUAN RAFAEL. 
Bilbao 11 de Septiemqre de 1887. 

ESPAÑA EN MAREUECOS 
Discurre África, de Ceuta, acerca del impor­

tante papel que España está llamada á desempe­
ñar en Marruecos y que abandona en manos de 
otras naciones para encerrarse en su statu qwt 
que sabe Dios á dónde ha de conducirla. 

La verdad es que bien poco se hace para ex­
tender nuestra influencia en el imperio del Mo-
ghrob y_ que mientras los españoles no nos atre­
vemos á rebasar los límites que nos hemos tra­
zado, otras naciones avanzan de una manera 
asombrosa en el camino que se propusieron re­
correr. 

Ahí está Francia, cuyo Gobierno, mientras se 
expresa dando las may'bres seguridades de que 
nada intenta en los dominios del Sultán, pone en 
juego lo« más variados recursos para tenerle dis­
puesto á secundar sus miras, que no son otraí> 
como repetidas veces se ha demostrado, que jas 
de extender su influencia en los destinos do 
aquel país. 

Las tentativas para la adquisición de nuevos 
territorios que unir al de Argelia por la parte 
del Muluya se repiten con frecuencia pasmosa; 
y justamente en los momentos en que M. Rou-
vier conferenciaba en París con nuestro^miniatro 
de Estada, salía de Lala-Mahgrnia, según de allí 
nos escriben, una sección de ingenieros encar­
gad» de levantar de nuevo en la frontera arg,9li-
na, y dentro ya del territorio marroquí, los pe­
queños fuertes que hace poco tiempo fueron 
construidos y abandonados á causa de las recla­
maciones de Inglaterra. 

En lo que se refiere á nuestras relaciones mer­
cantiles con los habitantes del imperio, mucho 
podría decirse; en tanto que España apenas si figu­
ra en las estadísticas comerciales de aquel j m s , 
Inglaterra, y aun la misma Alemania, inundan 
con sus productos el territorio de Marruecos. 

No fuera prudente en estos momentos intentar 
ningún género de aventuras, pero tampoco es 
muy cuerdo, como acertadamente hace observar 
A Mea, eso de repetir uno y otro día y en todos 
los tonos que la situación por que España atra-
,viesa no le permite intentar ninguna empresa 
en el otro lado del Estrecho; esto á lo iñás puede 
servir para envalentonar á las potencias intere­
sadas en arrebatarnos la influencia que por dere­
cho propio debemos ejercer en los dominios del 
Sultán, presentándonos como un pueblo á quien 
no hay por qué temer. 

TELEGRAMAS 
U n e n e á n d a l o e n l is C á m a r a d e l o s 

e o m n n e a . 
(Del corresponsal particular de LA IÍERU.) 

LONDBB8 13 <8.S0 m.)—Anoche se planteó an 
la Oimara de los comunes ol anunciado debata 
sobre los sangrriantos sucesos de Mitchelstown. 

La mlaoría l iberal oomenzó el ataque con una 
proposición de sir Wluiam Haroourt, exmtñia-
tro del Interior, pidiendo «que la O^máraóon-
denase la conducta del aoblerno al prohllílí 1» 
oelebraoióa do «meetingsi» en Irlanda.» 
BCoQiolos liberales habían a&unctado que con\ 
motivo do este debate darían una gx&n batalla 
al Gobierno, y que en ella tomarían parte 1háp» 
los jefes, y además los principales oradorop ir­
landeses, la C&mara estaba liona de bote en 
bote desde primara hora, y á las seis d é l a tar­
de ya estaban casi todos los ministros en BU 
banco. 

81r WllUam Haroourt, que es el orador más in­
cisivo y sarcástlco de loa liberales, a^toyó su 
proposición con un discurso caracteristloo su­
yo, que m&3 de una vez causó fuertes rumores y 
protestas en la O&mfira. I>a sesión estaba, sin 
embargro, destinada é, mayores eBoandalos. 

Al exminlatro del Interior contestó ol ministro 
Mr. Balfour, que produjo grande impresión en 
la cámara , leyendo, en medio de|lo3 aplausos de 
los conservodores, una larguísima lista do re­
uniones que no habían podido celebrarse en Ir­
landa, por prohibición del Gobierno, en tiempo 
ae los doa últimos Miuiaterioa aiaOstoae, Mla< 
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